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E ste añ o se cump lieron 150 de la m ue rte en México del
poel<l cubano J osé María de Hered ia (Sa nt iago de Cuba, 1803,
Ciudad de México , 1839). F. Mu ñoz del Monte le dedicó al
desaparecer unos verso s que retra ta n sólo una parte de la la­
bor heredia na:

Tí. G lIIl<ISH' , el primero, la natu ra
De la t órrida zona, el fresco ambiente
B;~jo un cielo de fuego, la verd ura
Esmaltada. cle n ... I, r plande cien te,
D la re ina g m il d la Antillas;
u piñas. MIS aroma ori ntal -s,

y ,1 n é la r elt' SIIS caña amari llas

.onv I'l ido en m Ii~ ro cri ta l ' .

ólo un a pecro, 1 di " autor d ,1 Paisaje" , que pone a un
lado ,1 el heraldo poét ] o d ' la liberta d cubana que también
d rmpe üó. ' i hi n s i rto qu ' H er dia colocó mediante su
poe la un hnbo lo patrio ubano referido a l paisaje, como es la
pal ma rea l, qu e ligura en I " udo na cional , también sintetizó
la volum ad inele¡ nd nti ta notro Imbo lo igualmente feliz,
la e tr e lla ilitaria. qu aparece en e l lábaro cubano. Palma
rea l - ¡ ); I is;~j t,- r estre lla olitaria - co nd ició n geográfica y polí­
rica- fo rm a n , sím bo los ti ' lIos mismos, dos de los campos
dond se mueve I poe ta cubano,

Alguien d e " 1I11a .n tra ña poé tica y cuba na como José Le­
zama Lima , ha bla ti tre mom entos en la expresión poética de
Heredia: el pri m ro , "de aprendizaje clásico " , con influencias
di rectas ele 1;1 for mación pa terna, que se expresa " En el Teo­
ca lli de Ch o lula" , cI mejor de sus poemas en el decir de Me­
n éndez Pe layo , donde " la melan colla, las ruinas, las severas
meditacione ante las civilizaciones que desaparecen son ex­
presadas 1· ··1 en una forma de evocación y de grandeza. Ese
poem:l es co mo la llave mágica de un cubano para penetrar en
el imponente recuerdo de los aztecas, penetra en esa civiliza­
ción con la magia de un adolesce nte, como entre sueños. Es
un a manera cubana de penetrar, de llegar, de ir como desper­
tando en el cent ro inefable de las cosas. El vapor, la emana­
ción de la naturaleza se unen al sopor que va ganando al poeta
pa rd sorprender la metamorfosis de la ruina, todo se desliza
como la sombra qu e abandona al cuerpo. Luego la misma
som bra erra nte descu bre un cuerpo, se apo ya." A este segui­
ría un segundo mo me nto , qu e coincide con su vuelta a la ciu­
dad de Matanzas, influido por la relación con Domingo DeI­
monte , que acusa una "pred ilección por el teatro a pesar de su
cond ición líri ca 'o, así como lecturas de Cienfuegos, Quintana y

icasio Gallegos, que constituyen " influencias neoclásicas no­
civas, contra su te mperament o romántico" y que muestran sus

poemas "Placeres de la Melancolía" y la "Oda al Niágara",
que escribe cuando su .destier ro en Estados Unidos, donde se
relaciona con románticos ingleses y norteamericanos. Final­
mente, un tercer momento "americano, a veces de pes imismo
político, [con] acentuación de su sentido crítico [y donde rea­
liza] traducciones, trabajos diversos en prosa, dirección de re­
vistas. Predomina el tipo de poesía admonitoria, de constante
alusión a héroes americanos." Son notables sus triunfos orato­
rios en esta etapa, así como sus ideas sobre la novela, que lo
hacen el más importante crítico del momento.

Otro cubano, Manuel Pedro González, no duda en afirmar
que Heredia es un "precursor romántico" cuando las letras
hispanoamericanas vivían aún muy de cerca la imposición del
canon clásico que aquél rompe, todo fuerza y pasión. El yo
desmesurado y el espectáculo de la naturaleza desatada que
aprecia este crít ico en el poema " En una tempestad"-uno de
los más logrados de Heredia- es común a otras de sus compo­
siciones como " A l Sol" , " H imno al Sol", " Estación de los
Nones" y " Pro yec to", donde se evidencia una profunda com­
penetración entre la naturaleza y sus estados más violentos y el
yo lírico del poeta. Manuel Pedro González sentencia que es
Heredia " e l heraldo de una nueva sensibilidad en lengua espa­
ño la" y por otra parte, " un personaje que parece creado por
nuestro paisaje, una etapa sumergida en lo eterno de nuestra
luminosidad."

Hombre puente entre dos épocas literarias, el Neoclásico y
el Romanticismo, Heredia apunta en su obra y en su vida la
indecisión y el tanteo de los que sepultan un viejo orden e
inauguran otro nuevo. Si es cierto que hay en aquélla tópicos
del Neoclasicismo expirante, también se aprecian las influen­
cias de Byron, el falso Ossian -James McPherson-, Rosseau ,
Chateaubriand, Larnartine y Walter Scott, así como de Wil­
liam Cullen Bryant ("A walk at Sunset") en "El Teocalli de
Cholula", por citar sólo un caso.

Otto Olivera, en su libro Cuba en su poesía, coloca a Heredia
como ejemplo de lo que denomina "la rebelión inicial ",junto
con el presbítero Félix Varela. Si éste, en frase memorable,
"enseñó a pensar a los cubanos", no dudo en afirmar que He­
redia mostró la forma cubana " de sentir". La ideología libe­
ral, el racionalismo y el individualismo franceses, junto con los
despuntes de la masonería en Cuba, nutren el espíritu de la
clase media criolla, como núcleo de conspiración , y es Heredia
el " exponent e de un independentismo rom ántico y precoz no
compartido por la ma yoría de la población isleña, lo que es
más , considerado inoportuno y atolondrado por muchos de
los hombres que preparaba, con su enseñanza, la conciencia
nacional [...] J unto a la poesía patriótica que por esa fecha se
inicia en Heredia, se va a dar la poesía de la naturaleza, ofre-
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ciéndose en ambas los elementos nacionales de su obra; pero
tanto la una como la otra son, por supuesto, el desarrollo de
tendencias anteriores bien perceptibles. "

El poeta llega a la noción de cubanidad a través de la capta­
ción del paisaje, que aprecia diferente y por tanto, con una
latente identidad que lo distingue, pues, señala Olivera,
"como podía esperarse, la sensibilidad poética de Heredia
capta el paisaje nativo antes que el ideal separatista, de modo
que así se continúa el movimiento descriptivo isleño antes de
iniciarse el libertario". Este apresamiento del paisaje no deja
de tener una tendencia idealizadora de acuerdo con el ideario
romántico naciente, dentro de la tendencia iniciada desde el
siglo XVIII , en la cual Heredia, al decir de Samuel Feijóo, "de­
senvuelto en blancas estrofas suspirantes, incorporó a su ri­
que7.a sentimental el paisaje nativo, al que adoraba como nin­
gún otro poeta antes que él y por el cual sufr ió largamente en
su exilio entre los países del yelo." En la "poesía nativista" que
estudia Feij óo, Heredia "deja un rico legado a la indiana di­
rección de nuestra poética. Su indio es azteca y fastuoso como
el de Zequeira." Aunque aún con ropajes clásicos que lo hacen
utilizar el procedimiento enumerativo de Virgilio al describir
el campo mexicano, Heredia apunta hacia otro rumbo, donde
la pasión del creador es la marca definitiva del poema que ya
no aspira como consagración al equilibrio y la mesura, sino a
todo lo contrario, Sin embargo, está mu y lejos de aceptar los
modelos clásicos como inefables y definitivos, pues como atina­
damente señala Olivera, "el procedimiento estrictamente enu­
merativo con el que la simple adición -o reunión- de plantas
y frutas crea el medio local , no existe en él, aunque aún se
advierten sus huellas. En general la poesía de Heredia tiende
a fundir los elementos individuales de la naturaleza en todo lo
posible , creando así un paisaje que es como fusión de lo indivi­
dual y no de su mera resultante matemática. En otras palabras,
los elementos individuales, como en la realidad, forman parte
del paisaje, no lo crean. De ahí el vigor de síntesis y de reali­
dad emocional que, como en desarrollo de esa tendencia, po­
seen sus mejores composiciones."

El camino de frustraciones y caídas que atraviesa Heredia
proviene de su propia condición de " desclasado" que señala
José A. Portuondo, quien lo califica como un "patr icio a quien
el ansia de libertad llevó más allá de su clase, sin que pudiera
hallar eco inmediato tampoco en la pequeña burguesía cubana
de su tiempo. Sus versos patrióticos , declamatorios -verdade­
ros discursos rimados, a la manera superficial e hinchada de
Quintana y de Gallego- resuenan en el silencio de una socie­
dad que no quiere, o no puede responderle." Sin embargo,
esto no impide que sea Heredia el primer cantor de la inde­
pendencia insular, el "iniciador de la poesía revolucionaria cu­
bana". como se ñala Carbonell, "encarnación de los ritmos y
cóleras de las viejas generaciones" y "poeta de motivos mag­
nos", y su incomprensión por los protagonistas del momento
hizo que "no tuvieran sus cantos revolucionarios trascenden­
cia inmediata por la imprecisión del patriotismo cubano en su
época ."

Vida y obra van de la mano en Heredia: precoz en literatura
como en política, conoce desde joven el destierro y después de
un periplo por Estados Unidos, vuelve a México en 1825, aun­
que ya había estado en el país desde 1819, cuando vino con
sus padres y escribió, con apenas 16 años, el poema " En el
Teocalli de Cholula". Desde el primer momento en esta se­
gunda estancia, se integra plenamente a los sucesos nacionales.
Ingresa al país el 15 de septiembre al desembarcar en Alva-
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rado, de ah i I);IS<I a Ver.IlTU1 , m:l\ (;1 n i." ,. X..1'111;1 ~. llega a
Puebla; al año siguiente, ("~ I r(" na \U !l1';1I11;1 Stln ..1 dia de la
Virgen de Guadalupe, y Illá~ tarde I'("!I ;II t;1 ..J 11I1"1I\;lje presi­
dencial de Guadalupe Victoria 1);1r.1 la daU\lIl ;1 dI' !;a\ sesiones
del Congreso, en 1826. En esta &po. a ("\ rau 1"1n 'I !l;1su amis­
tad con el gobernante. (Iue residl ' en (,1 pro pio Pal.uio Nacio­
nal. Al año siguiente se le nombra j ue / e-n \ 'e-raITu/. lo que
provoca una pol émi ca por su cond ición de ,· xll~. n i l'l"o y por su
edad; al poco tiempo. es transladado co mo JU I' / de primera
instancia del Valle de Cuemavaca y casa co n ,1;'("01);1 Yáñez,
tambi én un 15 de septiembre. en 1827. St· ve 1·II\'U(·11o en dos
disputas; una de ellas. donde proleS(;l contra la ..xpulsión de
los españoles de México. por considerarla injus t«. y otra por
haber sufrido que se violara su corres po ndcnria . Se declara
partidario de Guerrero contra G ómez Pedr aza . v a la victoria
de éste . pierde su empleo. En septiembre d.· IH:!!l funda Mis­

celánea, que alcanza a aparecer cua tro veces , co n cuarenta pá­
ginas en cada número. par.1 form ar dos torn os que Lezarna
Lima calificara de mu y raros. Es nombrado capi tán de la Com­
pañía de Nacionales de Artilleria de Tlalpan y combate a fa­

vor de Guerrero contra Bustamante, pero al ser d errotados, es
destituido; su drama familiar recoge entonces Sl K ('SOS como el
fallecimiento de su hija y el nacimiento de otra. Al restable­
cerse el estado de justicia. es nombrado O idor Interino de la
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Audiencia dt · ~ I i: xi ((). por lo ual • translada de Tlalpan a
Toluca, n '( i én de clarada capital d I Estado de México, y alIí
ed ita El Con servador, semanari o co nt ra la dictadura militar.
En esta ép0{,¡1 traduce la mon umenta l obra de T ytler, Leccio­

nes di JIu /aria Universal, con el encabeza do " Por el ciudadano
José Mar ía de Heredia , T oluca, 183 I." Al a ño siguiente edita
personalmente sus Poesias, en dos tomos, tambi én en Toluca,
cuando se produce la revolución de Santa Arma, del que se
declara en prin cipio partida rio . En 1833 es electo como dipu­
tado a Cortes, pero ya en julio de ese año renuncia por incom­
patibil idad co n la pollti ca caudillesca de Santa Anna. En 1835
muere su segunda hija y nace su hijo José Francisco. Desen­
cantado por los vaivenes de una política nacional que esperaba
y deseaba mejor, libre de caud illismo y banderías, escribe una
carta al go be rnador de la isla de Cuba, el general Tacón,
donde abjura de sus ideales independentistas y que ha dado
origen a su " leyenda negra" . Obtie ne así permiso para visita r
por dos meses a su madre enferma en Cuba y en enero de
1837 regresa a México, por el puerto de Veracruz. Caído en
desg rdcia co n S,anta Anna , realiza labores como tipógrafo y
muere el 7 de mayo de 1839 en la Ciudad de México. Primero
es enter rado en el Santuario de María Santísima de los Ánge­
les y despu és sus restos son transladados al cementerio de
Santa Paula , Al c1ausura rse éste , son depositados en la fosa

común del cementerio del Tepeyac, donde se suponen extra­

viados.
Heredia, primera figura con verdadera dimensión literaria

en la poe sía cubana, expresa, según Olivera, "la agonía psí­
quica del criollo al tema de la naturaleza colorista y pródiga de
la poesía anterior, enlazando al hombre con su medio. Y con
e llo , su gran preocupación por el destino de la humanidad, tan
ligada siempre a la visión del paisaje, adquiere acento local.
Heredia es, por consig uiente , la voz de una sociedad en mar­
cha , voz que persigue esencias de cubanidad, y en cuyo vibra¡'
sin tregua la tierra es omnipresente . Por eso en la descripción
breve pero grávida del paisaje nativo se compendia lo mejor
de su poesía nacional". Al valorar a Heredia, Portuondo ha
se ñalado qu e " paciente aún de todos los defectos del pre-ro­
manticismo español , es ya un aut éntico poeta cubano que ex­
presa con vestiduras neoclásicas, comunes al patriciado, los an­
helos románticos que serán patrimonio de la pequeña
burguesía insular, que empiezan a serlo cuando no está él en
la isla -ausente de sde 1823- para sentir el calor de análogos
anhelos confortándolo."

En Heredia ha y algo perecedero y algo permanente; de lo
primero serían muestra sus tributos a la decadente academia
neoclásica; de lo segundo, lo mejor y más afinado de su sentir
lírico, cuando funde su yo tembloroso en la naturaleza que le
rodea y de la cual más que espectador es parte, por el mismo
hecho de la fusión entrañada: a partir de esto entonará el
canto másculo a la libertad, aunado al poema amoroso y a la
denuncia del solar patrio esclavizado, todo en una pieza, re­
vuelto como en un montón telúrico, que precede a las tempes­
tades. Es un cantor de la tormenta que se avecina; su poesía es
el pronóstico de la descarga que electrizará las conciencias. Lo
que ha quedado fuera de esto es' lo menor y peor del poeta,
más allá de las escuelas literarias. Lo demás, es sustancia pri­
mordial de la lírica cubana. Cosechó elogios de contemporá­
neos como Lista y Bello, así como de diversos. críticos que
publicaban en las revistas Ocio de los Emigrados Españoles

(1827) Y Correo Literario de Madrid (1828) y aun de sujetos tan
españolizantes como Cánovas del Castillo (quien le dedica tres
artículos en 1855) y Menéndez Pelayo, que lo inclu ye en su
Antología de la poesía Hispano Americana (1893), aunque signi­
ficati vamente deja fuera sus poemas má~ notables , entre ellos
su " Himno del Desterrado" , que fue un canto libertario de
amplia difusión durante la primera (1868-1878) y la segunda
(1895-1898) guerras cubanas por la independencia.

Sin embargo, con todo lo que se ha dicho y escrito sobre
Heredia, a ún falta la atención dedicada a varias facetas suyas
que van más allá de la poesía : la ya apuntada de crítico litera­
rio , la de periodista y publicista, la de legislador y abogado y
la de político.

Heredia, el poeta de la palma y la estrella solitaria, el
"amante desaforado" de la patria, la mujer y la naturaleza,
sometido a la dura condición del exilio lejos de sus paisajes
amados y seres queridos, traza una breve y fulgurante pará­
bola en su corta vida de escasos 36 años. Quizá en él se cum­
plió la fatídica predilección de los amados de los dioses,
que ven cortada en ciernes la flor . Quizá el destino de los que
abren mundos en medio de la incomprensión general o del
apocamiento de los que contemplan su órbita en mullido y
cobarde reposo. Lo mejor de su poesía permanece en el sentir
libertario de los que sueñan y mueren, coronados con fulgores

de tormenta, <>
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